Tema # 20

“Vayan y anuncien”

.

Juego de ambientación: “Carrera con tres piernas”
Materiales: cuerda o mecate para amarrarse las piernas

Desarrollo del juego: Cada grupo se forma con 3 jugadores. El del medio se coloca en dirección opuesta a los otros dos y amarra su pierna izquierda a la izquierda de su compañero; y la derecha a la derecha del otro.  Al dar la señal por el animador, todos los jugadores, en grupos de 3, corren así amarrados, la distancia que se ha fijado y regresa al sitio de donde salieron. Se pueden realizar varias carreras. Dar un premio al ganador de cada una de las carreras.

Dinámica de ambientación: “Plastificación”
Objetivo: Retomar algunas ideas importantes de la reunión pasada

Materiales: cartulina, marcadores, cinta adhesiva, periódicos

Desarrollo de la dinámica: El animador forma grupos de cinco personas. Cada subgrupo recibe una cartulina y marcadores. Divide la cartulina en cuatro partes: en una parte realiza un dibujo con las ideas principales de la reunión anterior, en otra representa con uno o dos recortes la realidad del tema, en otra parte escribe algunas conclusiones del tema y en la última parte escribe algún texto bíblico que tenga relación con el tema.

	Dibujo


	Recortes

	Conclusiones


	Texto bíblico


Desarrollo del tema

Dinámica: “La misión”

Materiales: ninguno

Desarrollo de la dinámica: El animador explica que conociendo un poco la realidad que se vive en la sociedad en general y en nuestra comunidad, así como la importancia de evangelizar en la misma, todos nosotros, los jóvenes, estamos llamados a llevar la Buena Nueva de Dios, pues aparte de ser una necesidad muy evidente, es un mandato (ver material de apoyo)

Luego motiva a todos los jóvenes para que se preparen a evangelizar en su comunidad. Explicar que esta evangelización debe de ser en silencio. La idea es que los muchachos reflexionen sobre la importancia y necesidad de evangelizar, además para que tomen conciencia de que la mejor arma para evangelizar es el testimonio. Pueden caminar entre 5 a 10 minutos en los alrededores de la Parroquia. Lo pueden hacer de alguna de las siguientes formas:

a. Caminar en grupos muy pequeños (5 personas para tener orden y seriedad) por lugares separados (cada grupo debe de llevar un encargado)

b. Caminar en grupos pequeños, pero con la variación de que mientras un grupo sale a evangelizar los demás se quedan en el salón discutiendo sobre la importancia de evangelizar y asumir el verdadero compromiso de  evangelizador. Cada grupo puede durar 5 minutos para que todos los grupos tengan oportunidad de participar en la dinámica.

Al regresar al aula o salón, se puede realizar un plenario a partir de las siguientes preguntas: ¿cómo se sintieron en la caminata? Obtener conclusiones de la dinámica, enfocadas hacia la importancia de asumir el reto de la evangelización.

Dinámica: “El mural”

Materiales: fotocopia del texto para cada grupo, periódicos, revistas, tijeras, hojas blancas, cinta adhesiva, marcadores, chiches, papel periódico (para hacer el mural)

Desarrollo de la dinámica: el animador forma grupos de 6 personas. Cada grupo leerá el texto (ver anexo), lo comentará un poco y a partir del mismo contestará las siguientes preguntas:

· ¿es importante evangelizar? ¿porqué? (ser específico en la respuesta)

· ¿estoy dispuesto a ser un evangelizador? ¿por qué?

· ¿cómo debo evangelizar? ¿de qué forma?

Después de comentar las preguntas, cada joven debe pensar en que forma se compromete a asumir su papel de evangelizador en la comunidad y en su grupo juvenil.

Luego, todo el grupo junto elaborará un mural (elaborado con papel periódico, debe ser de un tamaña grande) en el cual se representará cada uno de los compromisos de los jóvenes (cada joven puede usar los materiales que se tienen disponibles) Dejar el mural por un tiempo en un lugar visible para dar a conocer sus compromisos a la comunidad.

Oración final

Materiales: Biblia, 1 vela por cada joven, música, grabadora

Ambientación: Dividir el aula en dos partes, una parte será como de “oscuridad” y la otra será de “luz”, en la que estarán las velas (sería muy bueno que la división estuviera hecha con una cortina, la idea es que se vea la diferencia entre ambas partes) En la parte de “oscuridad” estarán los jóvenes. Poner música de fondo. 

Se lee el texto Mt 28, 16-20. Se vuelve a leer el texto unas dos o tres veces para tratar de memorizarlo. Luego se hace un momento de silencio para reflexionar sobre el texto. Se pueden utilizar las siguientes preguntas para ayudar a la reflexión:
· ¿Qué dice el texto?

· ¿Qué puedes aplicar del mensaje del texto a tu vida?

· ¿Qué actitud tenían los apóstoles?

· ¿Cuál sería la mirada de Jesús?

Luego se pueden escuchar algunos comentarios de los jóvenes. Luego se escucha música de fondo para que los jóvenes que oren en silencio pidiéndole al Señor fuerza para asumir su compromiso de evangelizador. Los jóvenes que deseen pueden leer el texto bíblico anterior; el animador motiva para que aquellos jóvenes que quieran (explicar que no deben  hacerlo porque los demás lo hacen, sino porque tienen conciencia de lo van a hacer) asumir el reto y comprometerse con el mandato del Señor de ser evangelizadores se levanten de su lugar, crucen la división (explicar simbolismo de pasar) y pasen al otro lado (dar bastante tiempo para que el joven reflexione, ore y asuma el reto) Explicar también que aquellos jóvenes (si hay alguno) que no quieren asumir el compromiso en este momento no deben de preocuparse, pues todavía no es su momento, pero deben de esforzarse y orar para asumir ese reto.

Al final realizar una oración de acción de gracias, terminar con el Padre Nuestro y con el canto “Alma Misionera”

Material de apoyo para el tema 

“Vayan y anuncien”

Cuando nuestro papá, mamá, profesor o jefe nos da una orden debemos de acatarla. Igual nos pasa con Jesús, antes de ascender a los cielos, nos deja una misión muy importante; que creo que a estas alturas de nuestro caminar, tanto en nuestra propia vida como en nuestra vida de grupo juvenil, debemos de acatar y cumplir con alegría (recordemos que Dios nos da libertad de decirle si o no); y esa misión es:  ”vayan y anuncien a todas las naciones, y háganlas mis discípulos, bautícenlas en el nombre del Padre, del Hijo y de Espíritu Santo y enséñenles a obedecer todo lo que les he mandado a ustedes” (Mt 28, 19-20) Creo que este pasaje es esencial en la vida de la Iglesia (pues a partir de ella nace la Iglesia, pues la Iglesia es misionera por naturaleza) y por ende en nuestra vida de joven (ojalá lo viviéramos en nuestro corazón día con día) Además cuando Dios nos ordena o pide algo lo hace porque sabe que si le hacemos caso seremos más felices.

¿Por qué debemos asumir ese compromiso? Creo que la respuesta es muy sencilla: Dios nos ama demasiado y ese amor que nosotros vivimos y que nos hace verdaderamente libres y felices debemos de llevarlo a otros jóvenes para que ellos también experimenten la misma felicidad y libertad que nosotros. 

Así, la Iglesia está llamada a cumplir en la tierra la obra evangelizadora de Jesús: anunciar la Buena Nueva de la salvación a los pobres, afligidos, a todos aquellos que están atados a algo en su vida (recordemos el tema de la sesión anterior) y todas aquellas personas alejadas o que son indiferentes al evangelio.

Esta evangelización, a la que somos invitados, es la suma de la totalidad de las tareas que impulsa la Iglesia: Primer Anuncio (lo que estamos aprendiendo y viviendo), la catequesis, la liturgia (misa), la acción de la Pastoral Social que promueve el desarrollo del ser humano. Todas las acciones anteriores forman parte de la evangelización de la Iglesia.

Así las cosas, cuando decimos que la Iglesia evangeliza nos estamos refiriendo a que transforma con la fuerza del Evangelio y del Espíritu Santo “desde adentro” a cada cristiano y a toda la sociedad para construir desde ya y aquí el Reino de los Cielos. Es por esto, que, todos los cristianos necesitamos ser evangelizados, transformados cada día de nuestra vida, por lo que tenemos que aprovechar todos los medios que nuestra Madre la Iglesia nos ofrece: en nuestro caso nuestros grupos de Pastoral Juvenil y todas las actividades que se organizan (aprovechemos las actividades parroquiales, vicariales y arquidiocesanas, son un medio para evangelizar)

Esta misión de evangelizar nos implica grandes cosas:


· dejar muchas cosas de nuestra vida, o sea, sacrificio y renuncia (Mt 8, 18-22)

· que muchas veces seamos rechazados y criticados (Mt 10, 16-25)

· esforzarnos, pues el trabajo de la evangelización es muy grande (Mt 9, 35-38)

· tratar de evangelizar con nuevos métodos y formas (nueva evangelización)

Asumamos con alegría y entusiasmo la misión que el Señor nos encomienda: “Ir y evangelizar”

ANEXO

1. Texto para el trabajo en grupos del mural


2. Canto “Alma Misionera”

Señor, toma mi vida nueva      

Antes de que la espera,    desgaste años en mí.
Estoy    dispuesto a lo que quieras  

no importa lo que sea
Tú llámame a servir.
Llévame  donde  los  hombres
necesiten tus palabras
necesiten mis ganas de vivir
donde  falte  la  esperanza
donde falte la alegría
simplemente   por  no saber de Tí.   

Ah ah

Te doy mi corazón sincero
para gritar sin miedo, tu grandeza Señor,
tendré mis manos sin cansancio
tú historia entre mis labios
y fuerza en la oración.
Y así, en marcha iré cantando

por calles predicando, lo bello que es tu amor.

Señor, tengo alma misionera 

condúceme a la tierra

que tenga sed de Dios.

Objetivo general: Ayudar a los muchachos a asumir un compromiso serio y decidido por la evangelización del mundo entero y en especial de sus amigos y coetáneos.











Para profundizar el tema:


Jn 20, 21; Jn 17,18; Mt 5, 13-14; 1 Co 9, 16;


Evangeli nuntiandi # 21 - #41; 


Ad gentes del Concilio Vaticano II





El Señor Jesús, ya desde el principio "llamó a sí a los que El quiso, y designó a doce para que lo acompañaran y para enviarlos a predicar" (Mc., 3,13; Cf. Mt., 10,1-42). De esta forma los Apóstoles fueron los gérmenes del nuevo Israel y al mismo tiempo origen de la sagrada Jerarquía. Después el Señor, una vez que hubo completado en sí mismo con su muerte y resurrección los misterios de nuestra salvación y de la renovación de todas las cosas, recibió todo poder en el cielo y en la tierra (Cf. Mt, 28,18), antes de subir al cielo (Cf. Hch, 1,4-8), fundó su Iglesia como sacramento de salvación, y envió a los Apóstoles a todo el mundo, como El había sido enviado por el Padre (Cf. Jn 20,21), ordenándoles: "Vayan, pues, enseñen a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo: enseñándoles a observar todo cuanto yo les he mandado"             (Mt 28,19s).  "Ir por todo el mundo y predicar el Evangelio a toda criatura. El que crea y sea bautizado se salvará, mas el que no crea se condenará" (Mc 16,15-16). Por ello incumbe a la Iglesia el deber de propagar la fe y la salvación de Cristo, tanto en virtud del mandato expreso, que de los Apóstoles heredó el orden de los Obispos con la cooperación de los presbíteros, juntamente con el sucesor de Pedro, Sumo Pastor de la Iglesia, como en virtud de la vida que Cristo infundió en sus miembros "de quien todo el cuerpo, coordinado y unido por los ligamentos en virtud del apoyo, según la actividad propia de cada miembro y obra el crecimiento del cuerpo en orden a su edificación en el amor" (Ef 4,16). La misión, pues, de la Iglesia se realiza mediante la actividad por la cual, obediente al mandato de Cristo y movida por la caridad del Espíritu Santo, se hace plena y actualmente presente a todos los hombres y pueblos para conducirlos a la fe, la libertad y a la paz de Cristo por el ejemplo de la vida y de la predicación, por los sacramentos y demás medios de la gracia, de forma que se les descubra el camino libre y seguro para la plena participación del misterio de Cristo.    (Ad Gentes # 5)











